



 [image: cover]






 	

	 

  



			A María Estela, gracias por  




			la felicidad de cuarenta y cinco años juntos 




			



			


	 


	 	

	 

   




			PRÓLOGO 




			 




			Estoy en Madrid. Mi idea es mirar Chile desde afuera, alejado lo más posible de la actualidad política y de la intensidad diaria que he vivido durante muchos años. Hoy es 18 de septiembre. Pasaron justo dos meses desde las primarias presidenciales y, ya desde fuera de la política electoral, una feliz coincidencia hace que empiece a escribir justo en el día de la Patria. 




			Lo que quiero contarles es que, si lo hacemos bien, Chile tiene un gran futuro. Esta frase, sabemos, se ha dicho innumerables veces en nuestra historia, pero ahora adquiere una dimensión a otro nivel. Nunca los intereses del mundo y los de Chile habían estado tan alineados. Para salvar el planeta, la humanidad necesita a Chile como su socio estratégico. 




			Pero vamos por partes. 




			En este breve ensayo quiero hablarles de las diez tendencias que transformarán Chile. Algunas de ellas ya se están manifestando. Otras vendrán en los próximos años. Algunas podemos decir que son propiamente chilenas y otras están ocurriendo a nivel global. 




			Las ventajas comparativas del cielo del desierto de Atacama son, claro está, únicamente chilenas. También es chileno el surgimiento de la necesidad de vivir todos juntos, «mezclados», en una sociedad más integrada. Este sentimiento también se encuentra presente en otros países, pero aquí adquiere una dimensión mayor, porque prácticamente no existen momentos vitales ni lugares geográficos en que personas de diferentes sectores socioeconómicos puedan compartir o convivir. Vivimos en ciudades segregadas, y la educación pública no es un lugar de encuentro, como sí ocurre en países desarrollados. 




			Otras tendencias tienen que ver con nuestra ubicación geográfica. Compartimos con los países del hemisferio sur estar en verano cuando todo el mundo desarrollado, el del gran poder de compra, el del hemisferio norte, está en invierno. Eso le da a nuestra fruta, por ejemplo, una opción privilegiada. Y compartimos con los países del Pacífico el hecho de estar en el centro del mundo, en el lugar en que están pasando —y van a pasar— las cosas. 




			La creciente disputa entre Estados Unidos y China, que va mucho más allá de la era Trump y el «fin del petróleo», del que hablaremos posteriormente, cambia la importancia geopolítica de las diferentes regiones del mundo, otorgando a la cuenca del Pacífico una posición privilegiada. 




			Otras tendencias que tienen que ver con la innovación, con el «boom» del emprendimiento tecnológico y la inteligencia artificial, que influye en nuestras vidas cada día más, son propias del mundo global en que vivimos. 




			Están pasando, ya lo veremos con detalle, muchas cosas de manera simultánea. Podríamos decir que todas las tendencias están relacionadas con los tres grandes cambios mundiales del momento. Con ello me refiero al cambio tecnológico, el cambio climático y el cambio demográfico. Estos se potencian e interrelacionan. El cambio tecnológico permitirá que el mundo comience a utilizar autos eléctricos, que a su vez nos ayudarán a enfrentar la crisis climática. Los avances de la ciencia, asimismo, permiten que nuestra esperanza de vida siga creciendo. 




			El mundo contemporáneo se caracteriza también por la conectividad global. Podemos ver en vivo lo que pasa en cualquier lugar del mundo y en tiempo real, ya sea China, Francia o Afganistán. La tecnología está impactando de manera profunda en nuestra forma de vida. Los algoritmos y los robots reemplazarán parte importante de los trabajos que hoy conocemos. No se trata solo de que en el futuro desaparecerán los choferes o incluso las motos que realizan deliverys, reemplazados por autos sin conductor, robots y drones, sino de lo que ya está pasando hoy, en que gracias a la «remotización» una máquina que opera al interior de una mina de cobre en el norte puede ser dirigida desde una oficina en Santiago. 




			Otro aspecto importante de esta transformación del mundo moderno es que parte de la economía ya no se centrará en el «tener» sino en el «compartir». Marta García Aller en su libro El fin del mundo tal y como lo conocemos se refiere a que lo importante ya no será tener un auto sino tener movilidad. El auto compartido ya es una realidad en las capitales europeas, y pronto en Santiago habrá cada vez flotas más grandes de vehículos para ser utilizados igual que las bicicletas públicas y los scooters. 




			El fin del dinero y de los cajeros automáticos, que serán reemplazados no por las tarjetas de crédito sino por el celular como medio de pago, y la venta online de droga, modificarán las formas en que operarán la delincuencia y el narcotráfico. Estamos asistiendo entonces a una nueva forma de criminalidad, a cargo de hackers y mediante cibersecuestros, fenómeno que ya hemos comenzado a conocer en Chile. 




			Entre lo que llegará a su fin está también el «reinado del petróleo». Cuenta Marta García Aller que en 1900 había unos trescientos mil caballos tirando los carruajes-taxis en Londres. En Nueva York había cien mil. Y el gran problema urbano para los alcaldes de la época era cómo solucionar el problema del estiércol de caballo que repletaba las calles. Después vino el carbón y el vapor, y en 1903 Henry Ford lo cambió todo con el Ford T. Diez años después ya había en Nueva York más autos que caballos. El problema del estiércol me recuerda una anécdota: cuando asumí como alcalde de Las Condes, en diciembre del 2016, mi primera reunión fue con el intendente Claudio Orrego, quien me manifestó la preocupación de que la gran mayoría de las comunas de Santiago tenía un sistema de bicicletas públicas distinto al de Las Condes. Las bicicletas debían ser dejadas en estaciones, y las estaciones de Las Condes no servían para las bicicletas del resto de Santiago. A su vez las de Las Condes no podían cruzar los límites de la comuna. El intendente me planteó la necesidad de unificar el sistema. A los pocos meses el problema se resolvió solo. Llegaron las bicicletas «sin estaciones», es decir, que pueden ser dejadas en cualquier parte debido a que tienen GPS y que se bloquean y desbloquean con una aplicación de celular. Después llegaron las bicicletas eléctricas y los scooters, incluso de diferentes compañías que compiten entre sí. Estas cruzan con tranquilidad todos los límites comunales porque se dejan en cualquier parte, donde el viaje termina. La tecnología y la innovación resolvieron nuestro problema, tal como los autos ayudaron a los alcaldes de comienzos del siglo pasado a hacer desaparecer el complejo tema del estiércol de los caballos. 




			La llegada de los automóviles inició el largo reinado del petróleo, que ha significado una gigantesca transferencia de riqueza desde los países que no lo tienen, o no tienen lo suficiente, a los que sí. La geopolítica mundial durante el siglo xx cambió por completo. Medio Oriente pasó a ser clave. A través de la OPEP, algunos países lo aprovecharon al máximo. Otros no tanto. 




			La era del petróleo, sin embargo, tiene fecha de caducidad. 




			La lucha contra el cambio climático, la electromovilidad y la baja en el costo de producción de energías limpias lo cambiará todo. No será de un día para otro, pero vamos para allá y Chile será uno de los grandes favorecidos. 




			Antes de seguir hay que tener en cuenta otros dos hechos importantes. El primero es el covid. Se habla de que hay en el mundo un antes y un después de esta pandemia. La realidad es que, más que cambiarlo todo, lo aceleró. 




			Cuando los expertos hablan de recuperación económica una vez pasado lo peor de la pandemia se refieren a que esta puede ser en forma de «U», es decir, una fuerte caída, que se mantiene abajo y cuesta recuperar. O también puede ser en «V», con caída fuerte y recuperación rápida, o en «W», con sucesivas caídas y recuperaciones. Pero si miramos lo que ocurre en los diferentes sectores o áreas de la economía, lo que se ve es un cambio en «K». Es decir, hay áreas que se recuperaron rápido quedando mucho mejor que antes y otras que han mostrado una fuerte caída y que no se recuperarán. Es el efecto acelerante de la pandemia. 




			En Post corona. De la crisis a la oportunidad, Scott Galloway cuenta que la venta a través de plataformas online en Estados Unidos partió en 2000 y que creció poco menos del 1 por ciento anual hasta representar el 16 por ciento de las ventas totales el 2020. Solo dos meses después de iniciada la pandemia, es decir entre marzo y abril de ese año, ya había subido al 27 por ciento. Datos de la Cámara de Comercio de Santiago muestran que las ventas por internet en Chile pasaron de US$6.000 millones en 2019 a US$9.400 millones un año después. Es «la gran aceleración» que provocó la pandemia. 




			Este efecto acelerante actúa para los dos lados. Negocios que ya venían siendo afectados antes de la pandemia —como el sector hotelero amenazado por la competencia de Airbnb– se han visto aún más afectados por las largas cuarentenas y las restricciones–. Airbnb, que no es dueña de ninguna casa o departamento pero que arrienda a sus clientes cientos de miles alrededor del mundo, sale fortalecida de la pandemia. Lo mismo Uber respecto a las empresas de arriendos de vehículos. 




			También ocurre lo mismo en otros aspectos. Si estamos de acuerdo en que Chile tiene que reducir su nivel de desigualdad, ahora la tarea es mayor porque, como es obvio, los que pueden hacer teletrabajo y, por tanto, se han visto menos afectados, no son precisamente los más vulnerables, cuyos trabajos en el área de servicios, de la construcción y del comercio (incluyendo trabajadores ambulantes) tienen que hacerse de manera presencial sí o sí. Lo mismo pasa en el área educacional. Si antes del covid existía una brecha importante entre diferentes tipos de instituciones educativas, ahora la diferencia será mayor. Mientras los colegios particulares pagados efectivamente tuvieron clases online, los alumnos de zonas rurales recibían guías de actividades una vez a la semana o una vez al mes, las cuales debían devolver hechas la próxima vez que el furgón escolar pasara a dejarles la caja de alimentos de la Junaeb. Es bastante difícil para un niño aprender a leer en estas condiciones. La brecha educacional, en este sentido, aumentará y la pandemia aceleró ese ritmo. 




			Las diferencias de ingresos entre hombres y mujeres, que por supuesto ya existían, también pueden aumentar. Los colegios largamente cerrados obligaron a muchas mujeres a seguir confinadas cuidando a sus hijos, y solo un porcentaje menor pudo hacer teletrabajo. 




			Sin embargo, a pesar de este panorama repleto de dificultades, en las crisis también hay oportunidades. Se atribuye a Lenin la frase «hay décadas en que no pasa nada y hay semanas en que pasan décadas». Sirvió para la Revolución rusa y sirve también para explicar lo que vivimos antes y después del covid. Los cambios y hábitos que habríamos demorado años en adquirir, como las reuniones a través de plataformas digitales, por ejemplo, llegaron en tan solo semanas. 




			Además del covid, el segundo hecho importante —y que explica en mayor medida la posición expectante en que se encuentra Chile hacia el futuro— es el cambio climático y la lucha mundial contra el calentamiento global. La relación entre la temperatura del planeta y acumulación de CO2 en la atmósfera es una verdad incuestionable. Los efectos son explicados de manera didáctica por Isidoro Tapia en Un planeta diferente, un mundo nuevo. Debido al llamado «efecto invernadero», mientras mayor es la combustión de recursos fósiles, más alta es la concentración de CO2 en la atmósfera y por tanto es mayor el aumento de la temperatura. 




			El informe del Panel Intergubernamental del Cambio Climático de Naciones Unidas, además de explicar los fundamentos científicos de dicho cambio, proyecta que si seguimos comportándonos como hasta ahora, la temperatura promedio a fines del siglo xxi podría aumentar más de tres grados. Y como el clima tiene un comportamiento no lineal, la probabilidad de eventos extremos como el derretimiento de glaciares, olas de calor, sequías, inundaciones y otros desastres, aumenta de forma exponencial. 




			Por suerte la relación entre consumo de energía y emisiones de CO2 puede cambiar. En la actualidad el 80 por ciento de la energía que consume el mundo proviene de combustibles fósiles. Pero el creciente desarrollo de energías limpias puede revertir esta situación. 




			Y aquí está la gran oportunidad para Chile. La lucha contra el cambio climático consiste en un objetivo colectivo de índole mundial, materializado en acuerdos como el de París, suscrito en 2015, para mantener la temperatura del planeta lo más cerca del objetivo suscrito: que a fines de este siglo no haya aumentado más de entre 1,5 y 2 grados Celsius. 




			Este acuerdo da cuenta entonces de un compromiso mundial por el ahorro energético, las energías limpias, los autos eléctricos, el hidrógeno verde. Es decir, jugarse por lo que justamente Chile puede ofrecer al mundo: sol, viento, cobre y litio, entre otros recursos. 




			Tenía toda la razón Al Gore cuando en su documental Una verdad incómoda se refirió a la capacidad de Chile para producir energía solar. Incluso se quedó corto en sus proyecciones. En 2021, en entrevista con TVN, dijo que la exportación de hidrógeno verde traerá mucho más valor a Chile que, incluso, la exportación de cobre. 




			Podríamos decir, en suma, que la misión para salvar al mundo de su crisis climática necesita a Chile como aliado estratégico. Esta suma de intereses a nivel global es única en nuestra historia, y representa un potencial gigantesco que debemos aprovechar. 




			Varias de las tendencias de las que hablaremos en las próximas páginas son inevitables. Pero está claro que aprovecharlas en toda su magnitud o simplemente verlas pasar dependerá de lo que hagamos como país. 




			El Chile de la tercera década del siglo xxi está mejor preparado que el anterior para aprovechar oportunidades como las antes descritas. Ha emergido una gran clase media. Nuestro capital humano es mejor que nunca. Más de un millón de jóvenes se encuentran cursando la educación superior. La pasión por la tecnología y el emprendimiento están presentes en las nuevas generaciones. También estamos bien preparados en conectividad, digitalización y acceso a la tecnología. 




			Después del estallido social varias personas empezaron a escribir cartas en los medios de comunicación preguntando, como el narrador de Conversación en La Catedral, cuándo se jodió Chile. La verdad es que Chile no se ha jodido. Al contrario, tenemos al frente una gran oportunidad que solo los desacuerdos entre nosotros podría echar a perder. Tenemos que trabajar para que eso no pase. Aprovechar al máximo estas tendencias debería formar parte de una política de Estado. 




			Hay que jugársela. ¿Qué va a pasar? De nosotros depende. Esta frase algunos la atribuyen a Abraham Lincoln y otros a Peter Drucker: «la mejor forma de predecir el futuro es crearlo». De eso se trata. 




			 




			Madrid, 18 de septiembre 2021 




			

	 


	 	

 	 

	 	

			 




  Capítulo 1 




			COBRE SUPERSTAR 




			 




			El cobre está pasando de ser «la viga maestra» de la economía y «el sueldo de Chile», como lo describió el expresidente Salvador Allende, a convertirse en el metal clave de la lucha contra el cambio climático. Según The Economist, «en las venas y arterias de la economía verde corre cobre». Para cumplir con los objetivos de esta lucha, la oferta de minerales estratégicos deberá crecer cuatro veces. Y la lista la encabezan el litio, el cobalto, el níquel y el cobre. Como ya sabemos, Chile es un actor relevante en dos de estos mercados. 




			Pero vamos por partes. El cobre siempre va a tener fluctuaciones de precios en el corto plazo, y así lo vemos todos los días. Ya sea porque se desacelera China o por problemas transitorios en su oferta debido a problemas o dificultades en países productores. Pero aquí estamos hablando de las tendencias de mediano y largo plazo. Y la verdad es que solo hay noticias buenas para Chile. 




			No se trata de que esté subiendo el precio de los commodities en general. Este es un fenómeno que afecta sobre todo al cobre. En otras palabras, es el commodity por el que hay que apostar en la economía del futuro. 




			Los expertos de la industria le tienen miedo a usar la palabra «superciclo», pero eso es lo que el cobre ya está viviendo. Las razones profundas están en una demanda que no hará sino crecer en los próximos treinta años, junto a una oferta restringida a nivel global. 




			¿Cuáles son los factores que explican este aumento de demanda? Analizaremos tres: la urbanización, las energías renovables y la electromovilidad. 




			La tendencia mundial es a vivir cada vez más en ciudades, grandes y no tan grandes, pero ciudades al fin. En Chile el 90 por ciento de la población vive en ciudades. Pero en el mundo ese porcentaje es de tan solo un 55 por ciento, y seguirá subiendo. El desarrollo de áreas como la construcción significa el uso de más cobre. Se estima que una casa moderna requiere aproximadamente doscientos kilos de cobre. El doble de aquellas casas que se construían hace cuarenta años. Eso es porque poseen más baños, más enchufes, más aparatos eléctricos, mayor confort, hay más teléfonos y más computadores en su interior. 




			Si hablamos de este panorama a un nivel mayor, como son las ciudades, en el futuro tendremos edificios más eficientes y sustentables, instalaciones de agua eficientes, redes de energía conectadas e inteligentes y transporte de bajas emisiones. Todo esto significa el uso de toneladas y más toneladas de producción cuprífera. 




			El cobre tiene la particularidad de ser el mejor transmisor de electricidad. Los artefactos eléctricos —por ejemplo, una juguera— para ser más eficientes y consumir menos electricidad necesitan más cobre. En India, por ejemplo, las olas de calor han transformado en un boom las ventas de aire acondicionado. Otra fuerza que impulsa la demanda es la generación —cada vez mayor— de energías limpias. Las renovables, en especial la solar y la eólica, usan cuatro veces más cobre debido a que las plantas tienen una gran extensión, lo cual significa más turbinas, más conexiones, más cables y, en definitiva, más cobre. Se necesitan dos mil toneladas de cobre por gigawatt de energía eólica y cinco mil toneladas en el caso de la solar. 




			 




			Los autos eléctricos dominarán el mundo 




			 




			Pero sin duda el gran impacto por venir en el aumento de la demanda por el cobre se encuentra en la electromovilidad. Más temprano que tarde los autos eléctricos dominarán el mundo. Y también lo harán los buses y después los camiones. De un parque automotriz mundial de aproximadamente 1.100 millones de autos, se fabrican 100 millones cada año. Y de esos 100 millones, en 2021 tres millones fueron eléctricos. Las proyecciones muestran que, a partir de la próxima década, alrededor de cuarenta millones de autos fabricados al año serán eléctricos. 




			Sabemos que los vehículos eléctricos no solo necesitan cobre para el motor, sino también litio para las baterías. Un bonus track para nuestra economía que mencionaré más adelante. 




			Volvamos a lo esencial. Reemplazar los vehículos de combustión interna, es decir, que utilizan bencina o diésel, es un elemento clave de la lucha contra el cambio climático. El presidente Joe Biden firmó un decreto que establece como meta que en 2030 el 50 por ciento de los vehículos que se comercialicen en Estados Unidos deben ser eléctricos. En el caso de la Unión Europea, el llamado «Pacto verde» establece que en 2035 dejarán de venderse autos de combustión interna. Más allá de que estos plazos puedan cambiar, lo que dependerá con toda probabilidad de la capacidad de la industria automotriz para producir autos eléctricos al alcance de la clase media, la tendencia de hacia dónde se dirige el mundo está clara. Ver autos eléctricos en las calles, o enchufados recargando sus baterías —algo que hoy constituye una rareza— será en los próximos años parte regular del paisaje urbano. 




			Lo que hemos visto es que las tecnologías disruptivas se imponen más rápido de lo pensado. Así ocurrió con el reemplazo de los caballos por el Ford T hace ya más de un siglo. Por eso, quizás, la electromovilidad a nivel masivo sea una realidad antes de lo previsto. 




			El punto clave para Chile, entonces, es que el motor del vehículo eléctrico, ubicado junto a las ruedas traseras, es muy intensivo en cobre —por su ventaja comparativa en la conducción de electricidad—, lo que se traduce en una mayor eficiencia en el uso de energía para mover las ruedas. Y el aumento en la demanda está dada porque el auto eléctrico utiliza, entonces, mucho más cobre que un auto convencional. Las cifras que se manejan en la industria indican que mientras los autos en la actualidad requieren entre veinte y veinticinco kilos de cobre, los eléctricos utilizan entre setenta y cinco y ochenta kilos. Cuatro veces más cobre. En medio de este panorama se encuentran los vehículos híbridos, que usan del orden de cincuenta kilos. Por supuesto los buses eléctricos requieren mucho más cobre todavía. 




			Aunque no lo haya pensado así, un verdadero genio de la tecnología disruptiva, Elon Musk, presidente de Tesla Motors, fundada el 2003 y hoy la empresa automotriz más valiosa del mundo —superando a Toyota y Volkswagen—, ha terminado siendo clave para Chile. 




			Musk se la jugó desde el comienzo por los autos eléctricos. Conocido por sus polémicas intervenciones, transformó una oscura fábrica vacía en Fremont, California, en un laboratorio de autos eléctricos. Parte de este desarrollo derivó en la fabricación del «Model S», que no tiene tubo de escape y es capaz de acelerar de cero a cien kilómetros en solo seis segundos. Con un diseño aerodinámico consiguieron, además, maximizar la duración de las baterías de litio con un motor consistente en un cilindro de cobre de alta conducción, conectado de manera directa a las ruedas traseras, y que es tres veces más eficiente que un motor de combustión. Según Musk, «conducir un auto a bencina es un viaje al pasado. Conducir un Tesla eléctrico es como viajar al futuro». 




			El mercado de vehículos eléctricos es todavía pequeño pero está en ebullición. Tesla vendió quinientos mil autos en 2020 y más de novecientos mil el año pasado. A su vez, Volkswagen dice que pretende destronar a Tesla transformándose en el mayor comercializador de autos eléctricos en 2025, basando esa predicción en que tendrá una gama más amplia de modelos que ofrecer. General Motors y Ford tampoco se quieren quedar atrás. Esta última anunció ya sus modelos de camionetas eléctricas, como la Ford F-150 Lightning. Volta Trucks, por su parte, incursionará en camiones eléctricos para el delivery en Londres y París. Una compañía israelí desarrolla, por otro lado, un pequeño auto eléctrico capaz de plegarse para poder ser estacionado en espacios pequeños, llamado «City Transformer». 




			Lo importante para Chile es que sin nuestra minería y sin nuestro cobre y litio, el mundo no podrá detener el cambio climático, que necesita el acceso a estos «minerales críticos». Nuestro país representa, aproximadamente, el treinta por ciento del mercado en ambos casos. 




			 




			Minería «verde» 




			 




			Veamos ahora cómo nos estamos preparando para lo que viene y qué deberíamos hacer para absorber esta mayor demanda. Se calcula que en los próximos diez años la demanda de cobre por parte de la industria automotriz, que en 2020 fue de quinientos millones de toneladas, se multiplicará por ocho. Y digamos también que el cobre no se utiliza solo en los autos, las camionetas, los buses y los camiones: un avión de pasajeros, por ejemplo, puede llegar a tener cien kilómetros de cables de cobre en su interior. 




			La importancia de Chile en el mercado del cobre, ya vemos, es clarísima. Las cifras de 2021 proyectan una producción de 5,8 millones de toneladas, siendo por lejos el mayor productor mundial, seguido por Perú con 2,3 millones. Luego está China y en cuarto lugar la República Democrática del Congo con 1,4 millones de toneladas. Las «leyes del mineral» son bastante mejores en el Congo que en Chile. Con esto nos referimos a cuánto material hay que mover para obtener el mineral. Chile tenía hace treinta años leyes del orden del 1,5 por ciento. Esto significa que moviendo una tonelada de material se obtiene un 1,5 por ciento de cobre. Hoy eso ha bajado al 0,65 por ciento. Esto implica procesar 2,1 veces más mineral para obtener la misma cantidad de cobre, con el consiguiente aumento de costos. 




			La República Democrática del Congo tiene leyes de hasta el 4 por ciento. Sin embargo, su precario Estado de derecho y la falta de seguridad jurídica no la hace atractiva para la inversión extranjera, lo que dificulta su aumento de producción. 




			Aquí hay, otra vez, un punto importante para Chile. Nuestras reservas de cobre son cuarenta veces más grandes que la demanda anual, pero hay que sacarlas, y esto requiere grandes inversiones. De hecho, está proyectada una inversión de US$74.000 millones en esta década, y de la producción que se espera lograr para 2030, ya un 40 por ciento requiere inversión nueva. Por tanto, para aprovechar el auge que viene, Chile necesita seguir siendo un país atractivo para la inversión extranjera y ser percibido como un país estable, en que el Estado de derecho rige y los contratos y compromisos se cumplen. 




			A su vez, también se requerirá una «nueva minería», más verde y amigable con las comunidades que la rodean. De eso hablaremos más adelante. 




			Tenemos todas las condiciones para que esta posición tan privilegiada no se nos escape. Ser el principal productor y tener las mayores reservas de un mineral crítico que el mundo necesitará más que nunca para enfrentar la crisis climática representa una oportunidad única. 




			El precio de corto plazo siempre tendrá fluctuaciones, sobre todo cuando el crecimiento de China se desacelera. Aunque se debe tener en cuenta que parte del cobre que nos compra China se vuelve a exportar como artefactos —teléfonos móviles, computadores y autos—. Es decir, no todo el cobre que nos compra depende de su economía interna. 




			En todo caso, todo indica que el precio del cobre de largo plazo está bien por sobre los US$3 por libra, con períodos largos sobre US$4, como ha ocurrido en estos meses. 




			De acuerdo con los datos de la Comisión Chilena del Cobre, el costo promedio de producción en Chile es de US$2,5 por libra. Esto varía para las diferentes empresas y yacimientos. Por ejemplo, Chuquicamata tiene costos de US$2,2 por libra, mientras que Escondida y Collahuasi tienen costos promedio de US$1,5 por libra. 




			Aunque siempre hay diferencias de puntos de vista respecto a cuánto representa el impacto del alza del precio del cobre en las finanzas de Chile, en especial entre la Comisión Chilena del Cobre y el Ministerio de Hacienda, la realidad es que si el precio fuera de US$2 la libra, el Estado no recibiría nada. Nos estamos refiriendo a las utilidades que traspasa Codelco y a los impuestos y royalties que pagan las empresas privadas. De US$2 hacia arriba el Estado recibe entre US$48 y US$60 millones por cada centavo adicional de alza del precio. Si el precio sube, por ejemplo, de US$2,4 a US$4,2 por libra, eso representa un alza de 180 centavos, que se traduce en US$10.000 millones anuales para el Estado de Chile. Dado que las empresas reinvierten parte de las utilidades, la cantidad de millones de dólares que en concreto llega a las arcas fiscales es menor que eso. 




			En todo caso, estamos hablando de muchos recursos adicionales, porque una cosa es el mayor ingreso por exportaciones de cobre —que en 2021 llegaba a US$40.000 millones— y otra es la caída en las importaciones de energía —fundamentalmente petróleo— gracias al reemplazo por energías limpias. Ocurrió muchas veces en el pasado que cuando venían los años de alto crecimiento mundial subía el cobre, pero también subía el petróleo, anulando en parte el impacto de ese incremento para Chile. Lo verdaderamente nuevo, entonces, es que estamos entrando a un periodo en que el precio del cobre sube y el costo de la energía baja. Y eso le entrega a Chile una potencia y una oportunidad mucho mayor todavía. 




			 




			Cobre vs. petróleo 




			 




			Según señala Manuel Cruzat en su artículo «Energy, copper and their order of magnitudes in Chile», nunca en la historia de nuestro país hemos tenido al mismo tiempo una sólida tendencia al alza en el precio del cobre y una sólida tendencia a la baja en los precios de la energía. Por ejemplo, la diferencia entre el total de exportaciones de cobre e importaciones de energía, que en 2003 fue de menos de US$5.000 millones al año, en 2020 superó los US$30.000 millones. Esa diferencia es la más alta de la historia y todo indica que seguirá subiendo. 




			De cara al futuro la mayor amenaza no está solo en la eventual aparición de un sustituto del cobre, o en el aumento del porcentaje de cobre que se recicle y se vuelva a utilizar, sino en la real capacidad de transformar nuestra minería en una «minería verde». Además de preservar el Estado de derecho y de seguir siendo atractivos para la inversión extranjera, está claro que, si la minería no se vuelve sostenible y amigable, con el medioambiente y con las comunidades, el desarrollo de nuevos proyectos —que necesitamos con urgencia— se volverá muy difícil.Y la realidad de hoy es que los grandes camiones mineros queman dos millones de metros cúbicos de petróleo diésel al año, dejando una considerable huella de carbono. Esta es la principal fuente de contaminación del aire causada por la minería. 




			Esta realidad tiene que cambiar. Al margen de que Komatsu, el principal fabricante de este tipo de maquinarias, ya está buscando utilizar energía eléctrica o hidrógeno para los camiones del futuro, Chile puede transformar este problema en oportunidad haciendo realidad la «minería verde». Tenemos que lograrlo sí o sí, porque el cobre que no sea verde y tenga huella de carbono será cada día más difícil de vender. 




			La minimización de los impactos ambientales y la buena relación con las comunidades son decisivas. La «minería verde» debe hacerse cargo de dos temas clave: el uso del agua y de las energías renovables. La mitad de la producción de cobre y de litio se encuentra en zonas catalogadas como de «estrés hídrico». En el caso del agua, la recirculación —que ya alcanza al 75 por ciento— y la utilización de agua desalada adquirirá una importancia creciente. La minería es intensiva en agua y en la actualidad la utilización de agua de mar desalada encarece los costos de producción en cerca de 15 centavos. A la desalación nos referiremos en un capítulo posterior. 




			Nuestra minería, en suma, está utilizando cada vez más energías limpias, las que deberán pasar del 10 por ciento el pasado 2020, al 36 por ciento en 2021, y al 49 por ciento en 2023. Y en el caso del hidrógeno verde se estima que el 30 por ciento de la demanda nacional corresponderá a los camiones mineros. 
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